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Puntos de vista _ 

En torno al Congreso de A.cademias 

�S de un alto interés científico y cultural, la ini�iativá de
l9 los escritores de Méjico, de convocar en América, esta vez

Méjico, a todas las filiales de la Academia Espai1ola,
esparcidas en los dos continentes.

Es lamentable, sí, que a ese Congreso,_ por razones ajenas
al idioma, no asistiesen los españoles. .. 

Y era, sin embargo, lo que se deseaba, esto}' .. �eguro, para es­
tudiar de acuerdo, el problema del castellano }' de su vocabulario,
casi fu era del control científico en este instante de su desarrollo
lingüístico.

La sintaxis, vital estructura de :todo idiorna, permanece inva­
riable. Es lo lógico, por lo d€más.

El fenómeno esencial, el fenómeno vivo del idioma, es el
prodigioso florecimientp verbal de cad_a país hispanoamericano,
en relación con el medio y su e�olucién demogrófica y social.

Se nos ocurre que esle proble,na debió primar scbre cualquie­
ra otro, pero po� razones de organización (lq, Acad,e,nia es más
una cámara que un instituto científico.: J ué discutido en comisio­
nes de filólogos y de aficionados a la filología, sin llegar a un
resultado práctico, eficiente.

Una lengua, a pesar de su cristalización f onélica, la pala­
bra, es semejante a una selva que gernlina con potente vigor, al
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crear expresiones, 1nodificando las antiguas o haciendo nacer nue­
vas voces o n1odalidades idion1áticas peculiares. 

Las acade,nias, tan gratas a los países lalirws, conservan 
atín su .solernnidad exterior, decoratlva, pero en estos últimos 
tien1pos ha predprninado, por fortuna, una orientación científica, 
que deCerminará, en nuestra 'opinión, el futuro de esta clase de 

. . 

organizaciones. 

Los anglosajones, ante todo ho,nbres de acción, no han fun­
dado academias de la lengua. 1Vo había para qué. La autoridad 
es el creador, el artista. 

Una expresión colonial, sea del oriente o del occidente del 
Imperio, que no figura en los diccionarios usuales, es i�orpora­
da sin más estudio, al léxico, aunque sea una raíz hindú o un 
término franco-canadiense. 

Un Dickens, al usar en los diálogos de sus novelas, pa,labras 
y modismos del bajo pueblo de Londres, o un l(ipling, o un_ 
Conrad, al hablar de los ingleses en la 1 ndia o en los mares de 
Orí.ente son, en realidad, las verdaderas autoridades del idioma 
inglis. 

Creemos que es el único camino rawnable, como si dijéramos, 
la conciencia de la incons:: iencia; es decir, la anotación de lo que 
no se ha creado artificialmente: sino que es fruto espontáneo de 
la realidad, de la 1:ida. 

En los países latinos y nos referimos especialm.ente- a Espa­
ña, un vocablo cualquiera debe pasar por la criba académica, 
aunque ya se esté usando en todas partes. 

Durante años, el diccionario de la Academia no avanzó gran 
cosa por esto mismo, si lo comparamos con el de Autoridades, 
de fines del siglo XV 111, cuyo criterio es parecido al de los paí-
ses anglosajones. 

Lo que motivó la sabrosa «Fe de erraias del diccionario de 
la Academia Española-,,,, que publicó Antonio de Valbuena en 
1887. 
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A veces injusta, esta <Fe de erratas> se caracteriza por la 
justeza de las observaciones filológicas y el método que aconseja 
en la redacción de las de/ iniciones. 

A la ·intervención de Menéndez Pidal, entonces Presidente de 
la Academia, se debe la creación -de las filiales de América y un 
concepto moderno, estric�amente científico, en la apreciación de 
los fenómenos de la lengua. 

Se re (teja, muy bien, esta nu_eva orientación , en el dicciona­
rio, publicado en- 1939. 

Definiciones más claras y la incorporación de numerOfOS 
americanismos que dan al diccionario una fisonomía original, 
casi pintoresca, algo como un aire de familia entre España y 
América que se había perdido desde la colonia. 

Es ya un criterio realista que va a favorecer, basado en ob­
servaciories rigurosas, el futuro del castellano. 

Más que el inglés y el francés posee el castellano, por la va­
riedad n1isma de los .pueblos de origen - español, peculiaridades 
regionales� desde Méjico a Chiloé, en que intervienen blancos, mu­
latos y mestizos sin que se pueda prescindir; de ellos. 

Igual mulliformidad tuvo el latín, al desmoronarse el imperio 
romano. Cada dialecto romance· era una nueva modalidad, meso­
lógica y psicológica, pero en esos estados de transformación murió 
el latín y vivieron sus descendientes lingüísticos. 

El castellano de los conquistadores permanece invariable en 
su sint.axis. Era la lengua culta, frente a los idio,nas indígenas 
de América, pero su vocabulario se amplió con nuevos términos, 
naturales gérmenes del medio y de los habitantes. 

Y ha sido este aspecto el que, por fortuna, se ha discutido 
más que ningún otro en el Congreso de Academias de i'vf éjico. 

En 1842, don José Victorino Lastarria intuyó agudamente 
el futuro del castellano de América, al recomendar la lectura de 
los clásicos, como base de la s¿nta::ris; pero los pueblos de Amé­
rica, de origen español, diversos por la edad, por el medio y por 
el hombre, de la madre patria, debían conservar, dignificándolos 
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litcrarian1e11te, los vocablos y tnodisrnos, que significaban un ma­
ti� psicol6gico o u11a peculiaridad del n1edio, donde había nacido. 

l)ebernos, pues, defender el vocablo criollo, como se ha def en­
dido el neo�ogisn10 de otro tipo, hijo del progreso cient-�/ico de la 
c1:vilizaci6n moderna y al entendernos en este punt'o, nds com­
prenderán mejor los es,bañoles :Y nosotros los comprenderemos a 
ellos. 

Ignoramos si en los temas tratados en ·el Congreso se habló 
de las palabras indígenas, las que deno.tn inan productos netamen._ 
te aborígenes. y las de la toponimia. 

Seguramente que sí. y· a en Chile, el filólogo alemán Rodol­
fo ·Lenz, en su admir�ble «Diccionario etimológico de las·. v·oces 
chilenas derivadas de lenguas americanas», libro no superado 
a�n -en Am§rica ni en España, marca el verdadero rumbo que 
deben seguir los estudiosos del idioma, respecto a estos vocablos 
t-an típicamente americanos .. 

No cabe duda, entonces, de que a estas fundaciones • aca­
démicas, convert.idas • en Institutos Científicos y abandonando 
para siempre el antif ilológico limpia, fija y da esplendor, han 
de recoger el tesoro· de vocablos, • dichos y refranes de América, 
en cada uno de los cuales está visi.ble, por. lo demis, la herencia 
de España y de su idioma. 
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